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LAS HERRAMIENTAS DE DORADO

EL TALLER ESCONDIDO

Cuando ingresé a trabajar en el Departamento de 
Preservación, Conservación y Restauración de la 

Biblioteca Nacional de la República Argentina, como se 
denominaba entonces, en el año 2000, había una antigua 
estantería con herramientas e instrumentos en desuso, 
que los mismos trabajadores habían reunido generación 
tras generación.

Entre frascos de tintas, sellos, matrices, planchas de 
hierro, higrómetros de cabello y otras cosas, dentro de 
cajas de madera, estaban los bronces para dorar manual-
mente: florones, esquinas, paletas y ruedas, de diseños 
clásicos y modernistas, que se calentaban a fuego directo 
y se estampaban sobre las cubiertas y lomos de las en-
cuadernaciones ya terminadas, para dorar o gofrar los 
motivos. Algunos tenían inscripciones que no se leían 
con claridad, en otros aparecía la palabra Leipzig. Cada 
uno tenía su número de serie, a veces casi ilegible por la 
oxidación del bronce. Muchos estaban desgastados por 
su uso y porque era habitual que los limpiaran hirvién-
dolos en vinagre. Los mangos tenían diferentes tipos de 
madera y formas, algunos parecían haber sido reempla-
zados y otros carecían de ellos.

En cuanto a los diseños, observé distintos estilos his-
tóricos.1 Mientras que las volutas con flores de lis son 
representativos del siglo XVI, las volutas con puntea-
dos que imitan filigranas de orfebrería y telas de enca-
je son lo habitual del siglo XVII, los motivos con flores 
son propios del siglo XVIII, y los diseños con palmetas, 
trofeos, frisos de hojas de olivo, estrellas, liras y diseños 
geométricos inspirados en elementos griegos, etruscos, 
romanos y egipcios son característicos del siglo XIX, pe-
ríodo en el que se utilizó mucho la rueda. Algunos tie-
nen las características geométricas y dinámicas del mo-
dernismo, con curvas y líneas asimétricas que expresan 
movimiento.   

En otras cajas estaban los hierros de plancha clásicos: 
orlas para insertar títulos y cenefas. Estos se calientan 

Herramientas para dorar manualmente con motivos característicos de los 
siglos XVI y XVII.

de la Biblioteca Nacional Mariano Moreno 

Herramientas para dorar manualmente con motivos clásicos. Incluye Escudo 
Nacional y logo de la Biblioteca Nacional Mariano Moreno en dos medidas 
(con recorte de marcos).

1 Pueden verse los catálogos de la casa de Alivon reproducidos en 
el libro de Annie Persuy-Sun Evrard (1999). La encuadernación. 
Técnica y proceso. Madrid: Ollero y Ramos, pp. 17-24.
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mediante una platina a la cual se adhieren, la temperatura 
pasa a los diseños para ser estampados con oro o gofra-
dos en las tapas de las encuadernaciones. Había otra caja 
que contenía viñetas en metal para estampar en plancha, 
y clisés de rostros femeninos con bases de madera, para 
imprimir en tinta, todos ellos con motivos modernistas. 
Su caja incluía un catálogo de Adornos Gloria serie A de 
la casa Curt Berger & Cía. Buenos Aires.

También encontré gran cantidad de componedores de 
mano, pequeñas cajas metálicas unidas a mangos de ma-
dera, cada uno de ellos diseñado especialmente para una 
medida específica de tipografía, con clavijero que se ajus-
tan una vez compuesto el texto.

En la base de la estantería se encontraba un pequeño 
armario con cajones que contenían tipografía plana para 
estampar en plancha, una especie de chibalete de cartón 
entelado color azul, también de la casa Curt Berger & Cía. 
Buenos Aires. Esta fue una de las grandes importadoras 
del país, fundada en 1894 cuando el señor Curt Berger 
se estableció como representante de la fábrica de tintas, 
barnices y demás elementos para imprenta y litografía de 
Berger & Whirth, de Leipzip. Años después sumó la re-
presentación de la casa Karl Krause de Leipzig, univer-
salmente reconocida como la mejor en construcciones de 
guillotinas y otras máquinas para encuadernación, fábri-
cas de papel, etc., y a partir de ese momento conquistó el 
rango de empresa importadora de papeles, máquinas, ar-
tículos de papelería y escritorio, tipos de imprenta, tintas, 
máquinas de escribir, artículos escolares y de enseñanza, 
abrió talleres mecánicos y obtuvo la representación de las 
máquinas Augsburg de las cuales funcionaban más de mil 
doscientas planas de esa marca aparte de una docena de 
rotativas que fueron vendidas a diarios y revistas. Entre 
estas máquinas figuran también las dobladoras, las cose-
doras con alambre y con hilo y otras especiales para la 
encuadernación de la conocida fábrica Gebr Brehemer de 
Leipzig, y tipos y máquinas de la fábrica Schalter & Gie-
secke, también de Leipzig.2

Caja con adornos Gloria, serie A. Berger & Cía. Buenos Aires.

2 Periódico (noviembre 30 de 1928). “Los grandes importadores y 
proveedores de la industria gráfica. Una visita a la casa Curt Berger 
& Cía.”, en Revista Plus Ultra. Buenos Aires: Editorial Plus Ultra.

EDITORIAL

Unir y ajustar voluntades, es una de las definiciones de 

encuadernar y tal vez la que mejor nos define hoy como 

asociación, luego de casi dos años que recordaremos por 

el aislamiento obligatorio y por las secuelas en la asociación. 

Desde entonces una nueva y voluntariosa Comisión Directiva, 

se propuso rescatarla, impulsada por el apoyo de quienes 

firmaron el aval a EARA, a quienes agradecemos, y gracias 

también a la incorporación de socios, a las donaciones y a la 

creación de entusiastas y laboriosas subcomisiones de trabajo.

La artesanía como arte de la repetición nos invita a persistir y es 

en la encuadernación que hallamos una oportunidad de volver 

a reunirnos y ser mejores. Los caminos son muchos. 

En esta ocasión, el Códice se propone reunir reflexiones sobre 

el oficio motivados por quienes nos preceden. 

En este dossier especial sobre dorado, las herramientas de 

dorado de la Biblioteca Nacional se ponen en valor, en manos 

de Vanesa Muzzopappa, mientras que Florencia Goldztein 

reflexiona sobre los desafíos del oficio del dorador. 

Alfredo Distefano, por su parte, rememora el taller familiar 

de extensa y conocida trayectoria donde también se doraba, 

mientras que Cristina López nos acerca su ingeniosa experiencia 

sobre dorado surgida también en la propia historia familiar. De 

la mano de Marta Cucullu de Díaz se registran los nombres 

de algunos talleres y artesanos del dorado locales, desde la 

década de 1960 hasta hoy y será Dina Adámoli quien nos guíe 

a través de los artesanos de la encuadernación sin adhesivo. 

La historia de las marcas de fuego en los libros de tradición 

mexicana, motivado por una reciente exhibición es presentada 

por Rosanna Cabrera. Ya en el taller Gonzalo Gianotti explicará 

cómo proteger los papeles marmolados. Interesantes 

publicaciones relacionadas con el mundo bibliográfico se 

presentan en la sección Lectura.

Tenemos entonces mucho que agradecer, sobre todo el hacer 

juntos, de lo cual el Códice es, una vez más, el resultado.

María Ángela Silvetti
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Curt Berger & Cía. edita en 1905 y hasta 1907 la revista 
Éxito gráfico, dirigida por Antonio Pellicer, en la que se 
publicitaban sus productos y cuyas publicaciones son un 
gran testimonio del mundo grafico de la época. Cuando 
se funda el Instituto de Artes Gráficas, será él quien se 
hace cargo de la edición.3

En el otro extremo del taller se encontraba un chibalete 
de madera de roble con muchos cajones y cajetines con 
tipografía de bronce: letras, signos y cuadratines o blan-
cos de distintas medidas para componer los títulos de los 
tejuelos.

Al parecer, también había una máquina doradora que 
quedó en el antiguo edificio de la calle México, según me 
dijo Ercilia Galliussi, compañera y luego jefa del Área de 
Restauración de la Biblioteca Nacional Mariano Moreno, 
hoy jubilada. Una de sus anécdotas era que, cuando en-
tró a trabajar en el sector de encuadernación de la antigua 
sede, había un dorador, que, celoso de su oficio, trabajaba 
tras cortinados. Después de que éste se jubilara ya nadie 
volvió a utilizar los hierros de dorar.

PATRIMONIO RECUPERADO

En las memorias de la Biblioteca Nacional de 1933 se re-
gistra la instalación de una máquina de dorar e imprimir a 
fuego, para la encuadernación, que seguramente es la mis-
ma de la que hablaba Ercilia. Allí se lee textual: “Resolu-
ción del ministro Dr. Iriondo, disponiendo de una máqui-
na de dorar e imprimir a fuego, para la encuadernación. 
Considerable ahorro de tiempo y material. Aprobación del 
presupuesto. Se instala la máquina adquirida por $ 450”.4 

Muestra impresa de los adornos Gloria, serie A. Curt Berger & Cía. Buenos 
Aires. 

Etiqueta del cajón 2. Tipos de bronce para dorar en prensa. Berger y Cia. Buenos 
Aires.

En estas memorias se nombra también a los encuader-
nadores que trabajaban en ese entonces: “Jefe Sr. Antonio 
Poselt, oficiales: Sres. Juan Panicini y Mario A. Esgrelli”. 
También ese año se realizó la instalación de gas en el edi-
ficio de la Biblioteca Nacional.

Más moderna, también había una hot stamping, con 
platina y componedor intercambiables, rodillo para inser-
tar rollos de foil y un pequeño conjunto tipográfico. Esta 
es eléctrica y posee graduación de temperatura.

En el 2011, mediante una estancia en el laboratorio de 
encuadernación artística de la Biblioteca Nacional de 
España, realicé muchas de las técnicas de decoración de 
libros con encuadernaciones en piel, incluidas las de do-
rado y gofrado. Cuando volví, propuse a Ercilia la con-
fección de soportes para los hierros de mano, ordenar la 
tipografía y poner en uso la hot stamping para títulos en 
tejuelos de carpetas, cajas y encuadernaciones nuevas.

Comencé entonces con la construcción de cajas con sec-
ciones para apoyar los florones y paletas, con la distancia 
adecuada para que no se golpearan unas con otras. Estas 
cajas permiten montarse adaptándose a distintas estante-
rías, permitiendo visualizar los diseños. Para eso utilicé 
los materiales con los que contaba el taller. Estampé los 
motivos sobre foil dorado en retazos de cuero y los co-
loqué en los frentes por debajo de su respectivo bronce. 
Este conjunto de hierros de mano se puso a resguardo en 
un armario, de manera que se pudieran visualizar, sacar y 
guardar sin desmontar las cajas.

Con la ayuda de algunos compañeros armé la hot stam-
ping, ordené su tipografía, y con ello se reactivó su uso 
y se realizaron algunos tejuelos en esos años. Continué 
ordenando la tipografía plana de Curt. Berger & Cía., y 
describí el contenido de cada cajón.

En julio de 2014, en la exposición “Técnicas y estilos de 
encuadernación” que monté en la Sala del Tesoro de la Bi-
blioteca Nacional Mariano Moreno, se exhibieron algu-
nos de estos bronces para dorar a mano.

A partir del 2016, nuevos lineamientos de trabajo inte-
rrumpieron la generación de estas actividades de puesta 
en valor, del uso y función de estas herramientas, dentro 
de las técnicas de decoración de los libros antiguos y mo-
dernos. Pocos años más tarde, con la nueva organización 
de los espacios de trabajo en el sector de restauración, todo 
el conjunto de herramientas fue guardado en un armario 

3 Ibidem. 
4 Martínez Zuviría, G. (1934). La Biblioteca Nacional en 1933. 
Buenos Aires: Imprenta de la Biblioteca Nacional, p. 36.
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LA EXPERIENCIA DEL DORADO EN LOS LIBROS

Vanesa Muzzopappa
Conservadora y restauradora

Biblioteca Nacional Mariano Moreno 
vanesa.muzzopappa@gmail.com

con llave para ser preservadas.
Por último, debo plantear dos cuestiones: la primera 

es la importancia y necesidad de contar con el catálogo 
completo de los diseños existentes, para facilitar la iden-
tificación y puesta en valor de las decoraciones realizadas 
en el taller de encuadernación de la Biblioteca Nacional; 
y, la segunda, es una reflexión compartida con muchos 
otros colegas sobre la conservación de las técnicas, es 
decir, del patrimonio intangible: pensamos que dedicar-
le un espacio a su práctica habilitará la comprensión del 

oficio y, por tanto, la valoración de las encuadernaciones 
de nuestras bibliotecas, lo cual redunda en mejorar la ca-
pacidad de trasmisión de tan preciado saber a las nuevas 
generaciones.

SER DORADOR

Lo primero que pensé cuando amablemente me hicie-
ron la propuesta de escribir este artículo es lo mismo 

que les digo a mis alumnos cuando me piden que les ense-
ñe a dorar “No soy doradora”.

El dorado es un oficio en sí mismo. En países como 
Francia, aún siguen existiendo doradores que hacen el 
trabajo de rotulado y terminación de los libros. El encua-
dernador encuaderna, el dorador decora. Por otro lado, 
rotular libros y ser dorador no son los mismo. Un dorador 
decora el libro, no sólo rotula.

El oficio de dorador requiere de una formación específi-
ca y un entrenamiento muy riguroso. Los lenguajes entre 
la encuadernación y el dorado son distintos. Las variables 
en juego, los materiales, las herramientas, los movimien-
tos. Son oficios primos, pero distintos y esto es algo que 
me ocupo de remarcar.

Le tengo mucho respeto a los oficios en general y me 
interesa siempre subrayar que abordar precipitadamente 
tópicos que uno no domina puede ser algo que desvirtúe 
la tarea. En la Argentina, no contamos con el oficio ex-
clusivo de dorador y, por lo tanto, a la hora de resolver el 
rotulado de un libro tenemos que encontrar alternativas y 
entonces surge la necesidad de aprender a dorar. Rotular 
mis libros es una práctica que hago habitualmente y de 
manera regular en mi trabajo.

MIS PRIMERAS EXPERIENCIAS

El primer contacto con el dorado lo tuve de la mano 
de quien fuera mi maestra en todo, Sol Rébora. Con ella 
hice mis primeros títulos y si bien entendí rápidamente lo 
complejo de la tarea, me cautivó inmediatamente. Se pro-
duce algo alquímico en el proceso del dorado, las variables 
en juego provocan transformaciones que pueden desde 
romper el material a embellecer enfáticamente al libro.

Esta primera emoción, nunca me abandonó. Aún hoy, 
14 años después de esa primera incursión, sigo sintiendo 
esa misma adrenalina, ese vértigo y la sorpresa al llegar al 
resultado. Por supuesto, tengo que mencionar lo frustran-
te que puede ser no conseguirlo. Los márgenes de error 
son escasos. Cuando trabajamos directamente sobre el 
libro el salto es casi mortal. Aunque también es sorpren-
dente el hecho de poder corregir errores y de algo que 

Florencia Goldztein en el taller de dorados. 

parecía una sentencia fatal se pasa a resolver el problema 
completamente y sin rastro alguno de ese error. Aquí otra 
vez aparece la alquimia, la capacidad de transformación 
de los materiales, especialmente del cuero.

Al año siguiente de esta primera experiencia con Sol, 
decidí aplicar para una beca en el Centro del Bel Libro, en 
Ascona, Suiza. Para quienes no sepan de esta institución, 
se trata de una escuela de diseño de encuadernación con 
cursos cortos intensivos de distintos temas. Ese año, 2009, 
figuraba un curso de dos semanas (largo para los cursos 
de la escuela) sobre dorado. Así que a él apunté. Aprove-
ché y también me inscribí en el curso siguiente, sobre téc-
nicas de decoración. Ya que llegaba hasta ahí con tanto 
esfuerzo, lo hacía rendir. Afortunadamente conseguí la 
beca por ambos cursos y hacia allí fui.

Pequeña hoja de oro para dorados. 
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Florencia Goldztein 
Encuadernadora y restauradora de libros

info@talleradore.com
IG: @taller_adore
FB: @talleradore

info@talleradore.com
www.talleradore.com

MI FORMACIÓN EN DORADO

Aterrizo en Milán e inicio el periplo entre colectivos y 
trenes hasta llegar al paradisíaco pueblo de Ascona, en el 
cantón italiano de Suiza. Todo en ese viaje fue soñado: 
el departamento que alquilé, que me esperaba con algu-
nos regalitos de bienvenida, el maravilloso pueblo con 
sus paisajes de montañas y el lago Maggiore. Un contexto 
de cuento para pasar tres semanas aprendiendo y expan-
diendo mis posibilidades.

El viaje fue mejor de lo deseado, con experiencias que 
quedan de manera permanente en el recuerdo. Viajar para 
aprender debe ser de las cosas que más disfruto, dado que 
se combinan dos de las cosas que más me gustan.

La escuela está en una construcción antigua en un pri-
mer piso, preciosa, equipada con absolutamente todo lo 
que se necesita para encuadernar y dorar. Está armada 
para recibir una cantidad limitada de alumnos, si no me 
equivoco, éramos seis. Por lo que las clases son absoluta-
mente personalizadas.

El curso lo dictó Edwin Heim, quien fuera hasta ese 
año, el profesor a cargo de todos los cursos de la escuela, 
encuadernador suizo/alemán, con formación francesa de 
un nivel de conocimientos, rigurosidad y calidez humana 
pocas veces vista.

Las clases eran en alemán con explicaciones en inglés 
en las que hicimos una plaqueta en cuero a la que deco-
ramos con ruedas, hierros y tipografía. Usamos oro, foil, 
bruñido y hollín de vela. Practicamos sobre lomos falsos, 
hicimos maquetas, ensayos y otras técnicas entre las que 
también hicimos un marco con la técnica de mosaico en 
cuero.

Taller de encuadernación y dorado. 

Herramientas básicas para dorar.

Tapa de libro con pequeños detalles en dorado.

Yo hacía pocos años había empezado mi formación de 
encuadernadora, por lo que cuando me vi entre colegas 
de distintos lugares del mundo y con niveles de forma-
ción más altos que el mío, entré en un estado de concen-
tración y autoexigencia que me hicieron sentir en un re-
tiro. Sumado al hecho de estar dos semanas escuchando 
alemán y hablando inglés, traduciendo en mi cabeza para 
poder tomar notas y hacer preguntas, mi nivel de desgas-
te al terminar los cursos fue extremo. La cantidad de in-
formación que recibí, lo exhaustivo del curso, lo concen-
trada y consciente que era de la oportunidad que estaba 
teniendo, hicieron que me sintiera como una esponja que 
no tenía límites para absorber. Volví cargada de datos y 
lista para ponerme a entrenar todo lo incorporado.

Lo siguiente que pasó a mi regreso fue de las cosas más 
importantes de mi carrera. Sol me convocó a trabajar en 
su taller para hacer los tejuelos de los libros que encua-
dernaban ella y su hermana Guadalupe. Estuve traba-
jando para Sol por los siguientes dos años a la par que 
seguí siendo su alumna. Durante ese tiempo, Sol convocó 
a Pascale Therond, reconocida doradora francesa, para 
que diera un curso intensivo en su espacio. Por supuesto, 
fui parte de ese grupo.

Lo que sigue es el constante entrenamiento y búsqueda 
de perfeccionamiento: cada libro, cada título, es la opor-
tunidad de mejorar. Estos oficios son así: generosos y exi-
gentes, por lo cual, si una se ocupa de ejercitar, ellos van a 
devolver con mejoras y buenos resultados. La satisfacción 
de mejorar libro a libro es la mejor recompensa que puede 
haber.
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INTRODUCCIÓN

En la 46ª Feria Internacional del Libro de Buenos Ai-
res, nuestra Asociación contó con un puesto en el 

que se exhibieron un conjunto de encuadernaciones con 
dorados ornamentales y en cantos, realizados por encua-
dernadores-doradores que estuvieron en actividad desde 
la década de 1960 a la actualidad.

La muestra dedicada a tan delicado oficio fue curada 
por Marta Cucullu de Díaz, encuadernadora fundadora 
de EARA, que brindó los ejemplares desde su propia co-
lección bibliográfica con el fin de representar y testimo-
niar una labor artesanal especializada y diestra. También 
se evoca la relación entre los artesanos encuadernadores y 
los que además fueron doradores, a través del testimonio 
que nos brinda Marta desde su propia experiencia, mul-
tiplicando con generosidad estos saberes, al compartirnos 
los libros y los relatos en primera persona que surgen de su 
propia relación con los maestros del oro.

A este fin se relevaron nombres de los doradores, en qué 
fechas estimativas estuvieron en actividad, información 
somera sobre los talleres y el tipo de dorado que realiza-
ban. Un paratexto acompaña citando los artículos pre-
sentes en nuestro boletín Códice, que en sus 31 años de 
existencia cuenta tanto con artículos especializados como 
con publicidades de los artesanos.

Asimismo, se exhibieron en nuestro puesto algunas he-
rramientas: una rueda, una almohadilla, una piedra de 
ágata, pan de oro y el cuchillo, elementos que sirven a tan 
delicada labor, del taller del maestro Pedro Díaz.

LOS DORADORES, ALGUNAS NOTAS

La siguiente información fue aportada por Marta Cucullu 
de Díaz por medio de una entrevista:

“Todos los que se nombran eran doradores a la hoja de 
pan de oro. Se nota [diferencia] perfecto el dorado a mano 
[con oro] del stamping [con foil de falso oro]. El color del 
oro es rojo y opaco y el otro es amarillo y brillante. Puede 
haber muchos otros que se omiten por desconocimiento.
El problema de muchos encuadernadores es que hicieron 
maravillas para sus clientes y no tienen sus obras con 
ellos. Los ejemplos de las encuadernaciones doradas que 
se presentan se deben a la suerte de que mi marido fue-
ra un gran lector y tuviera una buena biblioteca, por eso 
tengo mi trabajo conmigo y que comparto en esta oportu-
nidad con el deseo de que se aprecien los dorados, no las 
encuadernaciones.”

A continuación, se brindan unas notas sobre los encua-
dernadores-doradores activos entre 1960 y 1990 desde la 
voz de Marta Díaz, que surgen de sus recuerdos de su re-
lación con ellos. Se citan los talleres, las fechas estimativas 
en que estuvieron en actividad, una breve nota sobre cada 

taller y los libros presentados en la exhibición realizados 
por cada taller. Cabe recordar que todas las encuaderna-
ciones fueron realizadas por Marta Cucullu de Díaz y per-
tenecen a su colección personal. Todos los dorados fueron 
realizados con pan de oro.

EL ORO EN LOS LIBROS
Exhibición de encuadernaciones ornadas por artesanos doradores de Argentina

TALLERES

TALLER BOUZA (1962-1988): “Taller en la calle Salta, 
en Buenos Aires. Cerca de 10 personas trabajando. 
Completo, era una maravilla. Encuadernaban libros 
a presidentes y dueños de grandes bibliotecas, entre 
ellos a Agustín P. Justo. Lo conocí entre el 60-62. 
Trabajaban padre e hijos, tenía magníficas prensas, 
telares, cizallas, etc., etc... Fue el primer dorador 
que conocí recomendado desde el Consejo de la 
Mujer (donde yo me recibí). Por problemas de poca 
producción cerraron, pero yo me quedé muy amiga 
y le seguí comprando material en forma particular.” 

Bouza, doró (ca. 1962).  Arturo Shopenhauer. El amor, las 
mujeres y la muerte. Buenos Aires: Safian, 1957. 

TALLER MAFALDA FEOLA (1969-1986): “Doradora 
de la Biblioteca del Congreso. Le doraba a Esther 
Souza Martínez, profesora con quien yo estudié, 
me hice amiga y me conectó con Juan Gullin. Me 
doró muchísimos libros y nos dio clases en casa con 
dos amigas encuadernadoras. Doraba las tapas con 
filetes y recuadros.”      

Mafalda Feola, doró (ca. 1970). Eduardo Racedo. La 
conquista del desierto. Buenos Aires: Plus Ultra, 1965.

doró (ca. 1969). Augusto Raúl Cortázar. Indios y 
gauchos en la literatura argentina. Buenos Aires: Instituto 
Amigos del Libro Argentino, 1952.

Componedor normal con tipos separados. 



7

Por último, se amplían las notas sobre doradores 
argentinos a partir de los relatos de la misma Marta, aunque 
no fueron exhibidos sus trabajos en la muestra.

TALLER JUAN GULLÍN (1970-1990): “Encuader-
nador y dorador. En sus talleres (se mudó cinco 
veces) tenía una gran mesa para ocho o nueve 
alumnos ʻcasi todas de embajadasʼ y su cuartito 
donde doraba y nadie entraba. Doraba para sus 
alumnas y para sus clientes. Discípulo de Le Prette 
(encuadernador de la casa VIAU) hacía además 
magníficos papeles marmolados.”

Juan Gullín, doró (ca. 1973). Antonio de Molina. 
Exercicios espirituales de las excelencias. Madrid: Pedro 
Marín, 1773. 

doró (ca. 1972). Ignacio Díaz de Céspedes. 
Barrabás no entiende un pito. Buenos Aires: Mairena, 
1971.

doró (ca. 1972). Mario A. López Osornio. Un 
poblador de Monsalvo. Chascomús: Imp. Baltar de Ferretti 
Hnos. y Cía., 1939.

TALLER LUIS PANDELLO (1965-1988): “Trabajaba 
para la librería Legrain en la calle Tres Sargentos, 
cortada de Plaza San Martín y tenía sus clientes 
particulares, el taller era una maravilla. Los florones, 
filetes y juegos de letras. Luego se mudó por su 
cuenta a la calle Talcahuano a un sótano. Lo conocí 
alrededor del 70, un poco antes o después. Yo 
encuadernaba con cueros chagrin de YOMA que en 
esos años lo tenían en la calle Cangallo y eran igual 
a los [cueros] franceses. Muy amigo. Cuando se 
enfermó, ya viejito, le quisieron comprar el tesoro 
que tenía de taller para que él viviera mejor y el hijo 
no quiso y terminó malvendiendo en el Uruguay.”

Luis Pandelo, doró (ca. 1968). Ricardo Güiraldes. 
Xaimaca. Buenos Aires: Losada, 1953. 

doró (ca. 1968).  Héctor Yánover [tres obras]. 
Buenos Aires: Lautaro, 1951.

doró (ca. 1972).  Mario Miguel Marateo. Pájaros 
argentinos. Buenos Aires: Odol, 1968. 

doró (ca. 1968). Ricardo Rojas. Historia de la 
literatura argentina. Buenos Aires: Losada, 1948. 

doró (ca. 1968). Samuel Greene Arnold. Viaje 
por América del Sur. Buenos Aires: EMECE, 1951.

TALLER ARMANDO ÁLVAREZ (1993-?): “Encua-
dernador y dorador de la Sociedad de Bibliófilos. 
Estudió en la escuela Don Bosco de Almagro. Muy 
bueno también haciendo mosaicos. Trabajaba en 
su casa en Pompeya y allí le había armado el taller 
Palau de la Sociedad de Bibliófilos para que trabaje 
para ellos.”

Armando Álvarez, doró (ca. 1992).  Jorge Luis Borges. 
Siete noches. Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica, 
1980.

Queda a las nuevas generaciones, vincular los viejos y 
nuevos saberes, reconocer y valorar a los artesanos que 
nos precedieron y a los actuales que están en actividad y 
continuar escribiendo esta historia.

Así que si tiene información sobre doradores, herra-
mientas y talleres en Argentina no dude en compartirla. 
Puede contactarnos en codiceeara@gmail.com 

Dorado de tapa con película de oro y rueda caliente. 

OTROS TALLERES

TALLER RODOLFO Y JORGE ESCURRIERI (1990-
?): “Rodolfo padre, tenía el taller en la calle Anchoris. 
Tenía TODO, para dorar a mano y para estampar. 
Todos los clichés de las grandes colecciones: Espasa, 
Hispanoamericana, etc., etc. Diseñaba las tapas. Sigue 
su hijo Rodolfo. Ahora creo que lo hace todo a máquina. 
Conserva algún cliente particular.”

TALLER LUIS ESPÓSITO (1975-?): “Tenía el taller en 
Constitución, su especialidad eran los cantos dorados, 
una maravilla.” 

TALLER SILVIA BRIGHENTI (1987-1995): “Doradora de 
tejuelos en cuero. Muy buena y prolija. También doraba 
libros.”

TALLER RIVARA (?): “Dorador, gofrador. Tenía su taller 
particular y también iba a las casas con sus hierros.”

TALLER PEDRO DÍAZ (1993-2022): “Talentoso 
encuadernador y dorador, en actividad.”

TALLER TAPIA (?): “Dorador de la calle Talcahuano, en 
realidad trabajaba para él un señor mudo que era el que 
doraba.”

María Ángela Silvetti
Conservación-restauración, UBA-UNSAM-BN

codiceeara@gmail.com

Marta Cucullu de Díaz 
Encuadernadora y socia fundadora de EARA
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DORADO EN EL TALLER DISTEFANO
UNA CUESTIÓN DE FAMILIA: IMPRESIÓN, ENCUADERNACIÓN Y DORADO DE LIBROS

El hermano de mi padre, Horacio Francisco Alfio 
Distefano (1895-1963) desde 1910 hasta 1914 se for-

mó como tipógrafo de imprenta, de primera, en un taller 
gráfico importante de la ciudad de Buenos Aires, Tailhade. 
En esa época el tipógrafo también se ocupaba (si tenía ca-
pacidad para ello) de lo que ahora se llama diseño gráfico 
y él también tenía mucha imaginación para hacer inno-
vaciones gráficas por entonces.

Mi padre, Salvador Distefano (1910-1991) empezó a tra-
bajar en un taller gráfico en 1922 (uno que estubo ubica-
do en la calle San Martín, entre Mitre y Corrientes). Algo 
que era típico en esa época, era que las imprentas tenían 
“un rincón” en el cual se encuadernaban artesanal o in-
dustrialmente a baja escala los libros que imprimían o les 
encargaban, y él fue aprendiendo el oficio de encuaderna-
dor de esa manera. Aprendió muy bien la encuadernación 
artesanal, incluso a dorar con oro batido. 

En algún lugar, de mi taller conservo guardada la “caja” 
con una almohadilla en la parte de arriba que usaba para 
cortar las láminas de oro, el calentador que usaba para 
calentar el componedor o a la línea o florón, y también 
tengo guardada una libretita con todas las láminas de oro 
batido que incluía como así también tengo guardados flo-
rones, componedores y líneas. Él trabajó como dorador en 
el taller en el que se formó hasta alrededor del año 1938. 

TALLERES DE ENCUADERNACIÓN S. DISTEFANO, 
S.R.L.

Cuando mi padre dejó dicho taller, fundó el suyo pro-
pio, orientado a la encuadernación industrial. Este taller 
duró desde su fundación, hacia 1938, que mencioné, hasta 
tener que cerrar alrededor del año 2010, su nombre oficial 
era “Talleres de Encuadernación S. Distefano” que en los 
años 60 pasó a tomar la forma de S.R.L. En el año 1949, 
mi padre instaló dicho taller en la casa en la que nací, en 
Liniers. Yo nací en 1946 y desde que estuvo el taller en la 
casa, empecé a dar vueltas por dicho taller y viendo lo que 
se hacía y cómo se hacía. 

El “dorado”, como se le decía en esos tiempos, se hacía 
con las máquinas a palanca. Aquí empieza la influencia 
de mi tío. En las máquinas típicas se le agregaba la po-
sibilidad de montarles un marco de hierro, desmontable, 
que bordeaba la plancha superior, donde normalmente se 
pegan los tipos para dorar a máquina y/o los grabados. 
Este marco permitía montar formas hechas con tipogra-
fía de imprenta, las formas las hacía mi tío, después hubo 
un señor que era el dorador, que aprendió a armar formas 
tipográficas y a montarlas en el marco de hierro que, en 
las imprentas se llama “rama”, fijadas con unas cuñas que 
se ajustan con una llave. El material que se empleaba para 
“dorar”, hasta principios de los años 50, era el material 
que viene en rollos. Recuerdo que uno de los clientes exi-
gía que sus libros fueran hechos en media pasta con cuero 
legítimo y las tapas con tela antigua y los títulos dorados 
con oro legítimo, mi padre compraba el oro que se vendía  
–y me consta que actualmente se sigue fabricando, por lo 

menos por la firma John Whiley de Inglaterra– montado 
sobre un soporte de tipo papel pergamino con el mordien-
te adecuado, es tan seguro eso que recuerdo a una persona 
que regularmente venía al taller a comprar los recortes so-
brantes de dicho material, contemporáneamente se había 
desarrollado, y lo usábamos, un material que presentado 
también en rollos imitaba al oro en su color, en esa épo-
ca oía que lo llamaban “orol”, por supuesto, también con 
la misma presentación, se vendían rollos con pigmentos 
de distintos colores. A estos pigmentos se los usaba tanto 
para “dorar” los textos como para hacer lo que llamába-
mos “tejuelos” que, en lugar de ser rectángulos pegados 
sobre, por ejemplo, en los lomos de las tapas donde se “do-
raba” el título o lo que fuere, eran rectángulos del color 
elegido y disponible estampado con el pigmento montado 
en el soporte como lo mencioné.

Muy poco después del comienzo de los 50 se dejó de usar 
el oro legítimo y se continuó con el material que lo imitaba, 
en algún momento dejó de usarse el término “orol”.

En el taller se continuaron usando los pigmentos para 
hacer los “tejuelos” que describí. Como era estampado 
como en el dorado, generaba un desnivel por la presión al 
hacerlo, lo que llevaba a tener que usar más presión cuando 
se pretendía “dorar” un marco que además de “adornar” 
ocultaba cualquier irregularidad en el borde el “tejuelo”. 

Con los años incorporamos el uso de la serigrafía sobre 
todo para estos trabajos, con dos ventajas importantísi-
mas: una era que no creaba ningún desnivel, pues se hace 
sin presión y, la otra, es que uno tenía muchísima libertad 
para elegir el color y no estar limitados a los que vinieran 
en los rollos.

Respecto a lo del trabajo tipográfico, éste brinda mu-
chas posibilidades, los tipos –las letras y símbolos– vienen 

Bronces usados para dorar, también llamados florones. 

DORADO EN EL TALLER DISTEFANO
UNA CUESTIÓN DE FAMILIA: IMPRESIÓN, ENCUADERNACIÓN Y DORADO DE LIBROS
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en medidas estandarizadas, su unidad es la línea o cícero, 
en Europa continental o, la pica, en Inglaterra, que se divi-
de en doce puntos. Aclaro que esto no es igual que lo que 
se ve mencionado en los programas de las PC, por ejem-
plo, en los textos, porque, si bien se los llama “puntos”, su 
valor depende de la escala que se usa para imprimir. En 
cambio, en la imprenta esta unidad de medida es un valor 
rígido. Lleva a que los tipos se los clasifique dentro de cada 
familia por la altura del soporte en el que están fundidos, 
es decir, se habla de cuerpo 6, cuerpo 14, cuerpo 36, o lo 
que fuera, ese detalle no es válido con los tipos altos para 
dorar a mano. Esta convención permite armar “formas”, 
como se las llama en imprenta, combinando distintos ti-
pos con diferentes cuerpos, incluso con algunos equiva-
lentes a los florones, pero que están hechos con alturas de 
acuerdo con estas escalas. El pequeño detalle es que los 
anchos de los tipos están de acuerdo con el diseño, por lo 
que además de los espacios estándares hay que usar algu-
nas tiritas de papel o de cartulina para ajustar el largo de 
la línea de texto. 

En definitiva, en el “dorado”, o hot stamping, podíamos 
trabajar con los tipos y grabados típicos para máquina que 
son bajos –ahora me estoy refiriendo a la distancia entre 
la superficie de apoyo en la platina hasta la superficie que 
se usa para la impresión– estos tipos miden poco menos 
de 7 mm, mientras que esa altura para los tipos de tipo-
grafía de imprenta es de aproximadamente 23,5 mm, los 
tipos altos que se usan para el dorado a mano miden casi 
30 mm.

Hubo veces que compramos el material de algún dora-
dor que vendía porque dejaba de trabajar, para esos casos 

EQUIVALENCIAS
Por último, acerco algunas equivalencias para te-
ner en cuenta:
1 cícero = 4,51167 mm (este punto se llama Didot)
1 pica = 4,212 mm (1 punto de pica es 1/72 de 
pulgada) 

Alfredo Distefano
Encuadernador

encalfis@gmail.com

teníamos hecha, por un mecánico, una especie de reci-
piente con altura calibrada con la de los tipos de imprenta, 
los montábamos allí y se lo dábamos al mecánico para que 
los rebajara a la altura de imprenta.

Mi padre me explicó cómo se dora a mano con el oro ba-
tido, pero no tuve oportunidad de usarlo. A lo sumo habré 
hecho alguna vez algún trabajo, pero con los materiales 
que vienen en bobinas. Sí trabajé mucho con la tipografía 
de imprenta y con la del dorado a máquina. Usaba la má-
quina incluso para libros sueltos para aprovechar y usar 
las formas tipográficas que se me ocurrían para “dorar” 
alguna tapa, diseño que no sería para nada fácil hacerlo 
a mano con piezas sueltas. Recuerdo que un fin de año 
mi tío “dibujó” el contorno de un pino usando paréntesis, 
para estampar un saludo en la cobertura del mensual de 
los almanaques que regalábamos para fin de año. Imagi-
nate estampar números (por ejemplo, el año) de 10 cm de 
alto (del dibujo del número) y que sólo esté “dorado” el 
contorno del número.

DORADORA HECHA EN CÓRDOBA

Comencé a encuadernar cuando tenía 14 años. Pri-
mero fueron muchos fascículos que mi padre com-

praba, pero cuando se acabó todo el material que había en 
casa, pasamos junto a mis hermanas a ofrecer el servicio 
de encuadernación en el pueblo.

Con formación básica, nos conformábamos con hacer 
tapas ciegas, sin rotulo o sin títulos, pero los años fueron 
dictando la necesidad de agregarlos. Al principio fueron 
tejuelos recortados de las tapas de los fascículos o títulos 
escritos a mano. En otras ocasiones títulos escritos sobre 
la misma tapa con alguna tinta indeleble.

Técnicas como el dorado no son accesibles en pueblos 
pequeños como el mío o ciudades chicas como la de mi 
residencia actual, por lo tanto, la necesidad me llevó a in-
vestigar cómo llegar a él.

Sin guillotina propia, iba cada día a una imprenta para 
refilar los libros. Allí siempre me hacía el tiempo para 
charlar con el dueño y, sobre todo, admirar los burros lle-
nos de tipografía y, por supuesto, siempre pidiendo que 
me avisara cuando quisiera venderlos. 

Mientras tanto, cuando necesitaba dorar, armaba las ta-
pas y las enviaba a Córdoba Capital para que una encua-
dernadora hiciera el trabajo. Cristina López posando junto a su antigua máquina doradora Krause.
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Más o menos en el año 1996, conseguí que la imprenta 
me vendiera el burro que ya no usaban. ¡Cargaba en su 
estructura kilos de tipografía de plomo y unos 80 años de 
antigüedad!

Obviamente la tipografía sola no me servía de nada. Aquí 
aparece en escena mi hermano Jorge que es diseñador in-
dustrial y me fabricó una estampadora con un gacetín que 
me sirve para colocar títulos y algunos textos cortos.

¡Tanto para encuadernar como para dorar siempre fui 
autodidacta!  Me habían dicho que para dorar no nece-
sitaba mucha temperatura… la yema de mis dedos debía 
soportar unos 3 a 4 segundos al tocar la tipo. Prueba y 
error, y más pruebas hasta que ¡lo logré! 

La llegada de internet y después de Facebook y YouTube 
me ayudaron mucho, mirar videos, fotos e imaginar o de-
ducir que veía complementó mi aprendizaje. Nada orto-
doxo, ya que por razones económicas y familiares no me 
permitieron más que eso. Solo he tomado clases de dorado 
de cantos con oro 24K, con el maestro mexicano Martín 
Farfán Patiño. Una ardua e increíble jornada de puro lija-
do para gozar del brillo reluciente del canto.

Tiempo después una colega me ofreció comprar una an-
tigua doradora Krausse. Estaba en Buenos Aires y jamás 
la había visto, no sabía cómo funcionaba y mucho menos 
el tamaño que tenía. Pero me insistió tanto, me redujo el 

Cristina López
Encuadernadora

encuadernacristi@gmail.com

Componedera. 

Tapa impresa en la máquina Krause.

Libro con lomo en cuero dorado.

precio, me comentó que debía sacarla a la calle si no logra-
ba venderla porque debía mudarse en breve y… ¡la com-
pré! y me la trajeron, y mi sorpresa al verla fue tan grande 
como la misma máquina.  

La he usado para dorar y para gofrar, pero por sobre 
todo es una excelente estufa en invierno.

Tiempo después compré herramientas manuales, tipo-
grafía de bronce y otra hot stamping más pequeña. Todo 
lo uso, dependiendo del trabajo que deba hacer, que gene-
ralmente son rótulos para libros de archivo. 

Las herramientas manuales me permiten jugar con di-
seños más libres para libros o cuadernos.

Herramientas y distintas máquinas para dorar, hot stampig y burro.

Tapa de cuero con detalles en dorado.
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ORÍGENES Y ACTUALIDAD DE LAS ENCUADERNACIONES SIN ADHESIVOS

DE LOS ORÍGENES A LAS ENCUADERNACIONES 
CONTEMPORÁNEAS

Sin remontarse a los orígenes remotos de los soportes 
de escritura, y ya contando con el formato códice (bi-

folios plegados al medio y cosidos por el surco formado) 
hubo y hay muchas modalidades, en períodos históricos 
sucesivos y muchas veces coexistiendo a lo largo de los 
siglos. 

Los primeros códices fueron los egipcios (siglos III al V). 
Construidos sin soportes de costura, inicialmente consta-
ban de un cuadernillo en papiro cosido a la tapa de cuero. 
Pasaron a tener varios cuadernillos, unidos entre sí y a las 
tapas de madera revestidas en cuero, mediante el mismo 
hilo de costura. Aparecieron en las comunidades coptas, 
etíopes e islámicas variantes en la costura (cadenetas) y 
en la inserción de los hilos a las tapas. Las encuadernacio-
nes bizantinas, producidas en Constantinopla y regiones 
vecinas hasta 1453, continuaron con la costura sobre ca-
denetas. Estos modelos fueron y son fuente de inspiración 
de muchos encuadernadores contemporáneos.

La aparición de códices con soportes de costura se ma-
nifiesta en las encuadernaciones carolingias (siglos VIII a 
IX). La modalidad carolingia coexistió durante varios si-
glos con las islámicas y bizantinas. Los soportes eran do-
bles, de cáñamo o lino y más delante de cuero al alumbre. 
A partir del siglo XII se incorporan los telares para coser 
los cuadernillos, con fijación de los soportes al armazón 
durante el procedimiento. Fueron un gran avance en las 
técnicas.

Durante la Edad Media coexistieron varios de estos 
estilos en Europa del Este y Oriente próximo, mientras 
que en Occidente se desarrollaban (además de continuar 
con los estilos coptos, etíopes y bizantinos), otras moda-
lidades, utilizando soportes de costura, con un desarrollo 
independiente. El entrecruzamiento de culturas y el inter-
cambio de informaciones era un proceso lento aún.

Paralelamente, en el lejano Oriente (China, Japón, 
Corea) se habían desarrollado otros estilos característi-
cos, con costuras estructurales verticales que abarcaban 
simultáneamente el bloque de papel y las tapas, emplean-
do además los hilos en forma visible para crear diseños 
decorativos. Las características especiales de los papeles 

Telar portatil.

usados como soporte de escritura y las dificultades en la 
comunicación con otras culturas produjeron tal vez esta 
“evolución paralela”. Estas encuadernaciones orientales 
persisten hasta la actualidad, siendo muy apreciadas a ni-
vel mundial.  

En Occidente las tapas de madera eran recubiertas con 
cuero sin rebajar o con pergamino grueso con nervios en 
relieve que relacionaban el bloque del libro a las cubiertas 
de una manera sólida, mediante el uso de adhesivos.

Las tapas en madera fueron sustituidas hacia el fin del 
medioevo por tapas de cartón grueso formado por varias 
capas de papeles pegados entre sí. Las costuras fueron 
simplificándose y las estructuras firmes y con buen fun-
cionamiento para la apertura de los libros fueron reem-
plazadas por soportes de costura incrustados en el lomo 
mediante incisiones profundas y con varias capas de ma-
teriales para el enlomado, delegando en los adhesivos las 
funciones de solidez de las encuadernaciones. La ausencia 
de los soportes en relieve que se manifiestan externamen-
te en los llamados “nervios” fue suplida con propósitos 
decorativos por “falsos nervios”, mediante tiritas finas de 
cartón o cartulina pegados sobre las lomeras de cartulina 
a intervalos estipulados según las reglas de armonía en 
boga en el Renacimiento (la proporción áurea). Los crite-
rios actuales de la conservación perciben que en estos ca-
sos se privilegia la decoración en detrimento de la solidez 
y de una buena apertura del libro. Se han propuesto otras 
modalidades tendientes a corregir estos criterios predo-
minantemente decorativos, tal como la encuadernación 
“Estilo de Biblioteca” (Arthur Johnson).

En esas encuadernaciones se empleaban adhesivos 
como la cola animal y el engrudo en la confección de las 
tapas y sus cubiertas, también para unir los materiales de 
las hojas de guarda a las tapas y, a menudo, sobre los lomos 
de los cuadernillos.

La tendencia a pasar de mucho adhesivo a menos a casi 
nada o nada 

Otra de las modalidades desarrolladas en Occidente, 
a partir del siglo XV, es la que se usa en las encuader-
naciones sin adhesivos con cubiertas f lexibles en perga-
mino, con soportes de costura de cuero al alumbre que Uso del telar de costura en encuadernaciones contemporáneas sin adhesivos. 
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emergen y se insertan en las tapas luego de finalizada la 
costura. Este estilo, que logra una terminación liviana y 
fácil de transportar, es frecuente en los Fondos Antiguos 
en toda América, ya que eran los preferidos para aca-
rrear en los viajes desde Europa. Este estilo se continúa 
utilizando como recreación actual para encuadernacio-
nes de conservación.

También se creó un estilo llamado “Encuadernaciones 
de Archivo”, con varias modalidades (ver Códice 21 y 22).

Existe en la actualidad una creciente revalorización de 
las técnicas usadas en las primeras encuadernaciones a 
partir del conocimiento logrado mediante los estudios de 
“arqueología del libro”, entre ellos los de Janos Szirmai, 
uno de los precursores en estas investigaciones. Hay una 
tendencia a recuperar algunas de las técnicas meditadas 
e ingeniosas que crearon los artesanos del libro hace mu-
chos siglos.

Construcción de una encuadernación y su perdurabili-
dad en el tiempo 

Al evaluar una encuadernación tenemos que analizar 
varios aspectos: los materiales constitutivos, las estruc-
turas o formas de construcción y también la dinámica o 
formas de transmisión de fuerzas que ocurren cuando se 
abre el libro y se manifiestan las tensiones en juego. Como 
analiza Gary Frost, no sólo hay que utilizar buenos mate-
riales y construir estructuras sólidas, sino también veri-
ficar cómo estas estructuras funcionan y posibilitan una 
buena articulación entre todos los elementos del libro. 

Lo deseable es lograr que la acción de palanca que se 
inicia al abrir las tapas se transmita en forma pareja y sin 
tensiones a todos los cuadernillos, logrando una buena 
apertura del libro para lograr una lectura cómoda.  

LAS ENCUADERNACIONES CONTEMPORÁNEAS 

Conservación, practicidad, reversibilidad, diseño

El interés y la producción de muchos encuadernadores 
y diseñadores hacia los modelos sin uso de adhesivos se 
incrementó a partir de la década del 70 del siglo pasado. 
El desencadenante principal de este nuevo enfoque fue la 
catastrófica inundación de Florencia en Italia por el des-
borde del río Arno, en 1966. Entre los bienes culturales 
afectados estuvieron las bibliotecas, con sus instalaciones 
y ejemplares arruinados o gravemente afectados por el 
aluvión de agua y barro, más los agregados indeseables de 
todo tipo (ver Códice 27, 2016).

Los exámenes preliminares luego del salvataje esencial 
y luego confirmados, revelaron la mayor resistencia a la 
invasión acuosa en los ejemplares provistos de encuader-
naciones en pergamino flexible, con poco o nada de adhe-
sivos en su construcción. 

La cofradía de encuadernadores sin adhesivos

Los “creadores del presente y revalorizadores del pasado, 
y esperando no olvidar a nadie, son admirables para mí: 

Keith Smith, Hedi Kyle, Carmencho Arregui, Jen Lindsay, 
Kathy Abbott, Tracey Rowledge, Cristina Balbiano, Sün 
Evrard, Suzanne Schmollgruber, Benjamin Elbel, Anne 
Goy, Julie Auzillon, Sol Rébora.  

Entre los de la creciente cofradía “poco o nada de ad-
hesivos”, podemos nombrar a Natalia Méndez, Masao de 
Origamiteca, Florencia Goldztein, María Elvira Steibel, 
Gonzalo Gianotti, Alicia Casas, Laura Aranda, Blanca 
Maldonado, Romina Derrico, Estela Vilela, Gabriela Iri-
goyen, Ana Fiorani y la lista va creciendo.

“Masao y Natalia Méndez han elaborado los cursos de 
Orieditables, una síntesis entre origami y textos editables, 
inspirados en varios de estos creadores. También Masao 
y Dina Adámoli se han nutrido en estas vertientes y han 
elaborado Oricuadernables, simbiosis entre origami y en-
cuadernación” (Códice 25).

EN BUSCA DE LA FUNCIONALIDAD RESTRINGIDA 
O PERDIDA

El objetivo compartido es liberar el lomo de los cuader-
nillos de los “corsés” que implican los enlomados, los re-
fuerzos múltiples, los adhesivos potentes o en exceso.

Hemos difundido y enseñado desde EARA durante 
unos diez años unos cuantos modelos de encuadernacio-
nes sin adhesivos, como varios de Keith Smith, de Car-
mencho Arregui (Códice 14, 2003), de Hedi Kyle, más 
algunos de los orientales (Códice 8, 1998). Los hemos dis-
frutado en uno de nuestros Encuentros Anuales en el Mo-
lino del Manzano, en cursos abiertos al público en general 
en Papelera Palermo, en Origamiteca y en varios talleres 
particulares.

Como decíamos en el guión de los cursos de Encuader-
naciones Orientales:

“Las encuadernaciones sin adhesivos de tipo oriental ha-
cen uso de diferentes tipos de costuras para sujetar las ho-
jas dando además una terminación ornamental con moti-
vos geométricos que decoran la pieza a modo de bordados. 
Esas encuadernaciones son originarias de China (siglo 
XIV) y se extendieron, con algunas variantes, en Japón, 
Corea y otros países de la región. Continúan vigentes en 
la actualidad, en especial para libros impresos. En sus 
inicios se utilizaban para ediciones de poesía, textos lite-
rarios en prosa y en ciertos modelos especiales para llevar 
inventarios y contabilidad de mercaderías.
Dado que prescinden totalmente del uso de pegamentos, 
han venido ganando terreno entre las técnicas de conser-
vación, ya que permiten mantener el papel intacto y tie-
nen un carácter reversible. Por otro lado, el balanceado 
equilibrio entre lo funcional y lo decorativo, sumado a su 
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escaso requerimiento de recursos y herramientas, hacen a 
esta técnica muy conveniente para realizar diferentes pro-
ductos de encuadernación artesanal como libros de edi-
ción limitada, anotadores o pequeños álbumes de fotos”.

Carmencho Arregui y sus encuadernaciones con es-
tructuras cruzadas

Este esquema, extraído de la página web de la autora, 
representa la esencia de estas ingeniosas estructuras: el 
entrecruzamiento de las tapas mediante tiras que las pro-
longan, se entrelazan y se insertan en hendiduras ubica-
das estratégicamente. Además, las tiras funcionan como 
soporte de costura de los cuadernillos del bloque de libros. 

Practicidad, rapidez, reversibilidad, bloque en papel y 
tapas en varios materiales opcionales: papel, cartulinas, 
cueros, pergaminos. Carmencho Arregui fue desarrollan-
do varios modelos más. La idea de las manos con sus de-
dos entrelazados fue la primigenia de esta serie de mode-
los. Desde que tuve acceso a su primera publicación, reali-
zada en The New Bookbinder en 1994 y luego en Art &Mé-
tiers du Livre en 1995, quedé fascinada con sus aportes. Le 
escribí, quedamos en contacto, y le fui avisando cada vez 

Dina S. Adámoli
Encuadernadora

dinaadamoli@gmail.com
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que enseñábamos sus mo-
delos, como primicia por 
estas tierras, comenzando 
en Papelera Palermo. Re-
comiendo consultar el Có-
dice 14, publicado en 2003.

Keith Smith… qué deslumbramiento son sus libros

Cómo construirlos, cómo diseñarlos. Varios volúmenes 
a cuál más disfrutable.

Tal vez los más conocidos sean sus modelos, inspirados 
en antiguas modalidades de los inicios de la encuaderna-
ción del formato códice, tales como las tapas funcionando 
como soportes de costura. Y muchas formas de costura 
expuesta, formando diseños múltiples según la distribu-
ción de las perforaciones en lomos de las cubiertas y en 
los cuadernillos. Las per-
foraciones siguen el mis-
mo patrón y los hilos de 
costura realzan los diseños 
logrados, además de ser 
funcionales.

Hedi Kyle

Una prolífica diseñadora, generadora de creaciones 
fantásticas, innovadoras, muy inspiradora. Por suerte po-
demos contar desde hace pocos años con su primer libro 

The Art of the Fold. ¿Quién no disfrutó de sus modelos 
“libro-bandera”, “espinazo de pescado”, las concertinas 
con y sin bolsillos, “álbum-araña” e innumerables otros?

Claire Van Vliet y Elizabeth Steiner  

Un dúo de creadoras admirables. Estructuras tejidas y 
entrelazadas para libros. No sólo sin costuras sino tam-
bién sin adhesivos, en base a pliegues, cortes e inserciones.

En fin, éste es un tema abierto, al cual podremos apor-
tar muchos más.
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En el taller

El Ebru Art o el arte del papel marmoleado, también 
conocido como papel jaspeado, papel de aguas o marbled 
papers es una técnica de pintura creada en una superficie 
acuosa, cuyas formas se asemejan a las vetas naturales del 
mármol y otras manchas abstractas similares.

Se utiliza generalmente para embellecer las cubiertas de 
libros y fue una técnica muy utilizada a partir del siglo 
XVIII en Europa, principalmente a Italia, Francia y Ale-
mania, hasta la invención de la prensa a color.

PINTAR FLOTANDO 

Pintar flotando es un fenómeno que sucede por una re-
acción fisicoquímica entre líquidos con diferente tensión 
superficial. Primero se prepara una base acuosa en donde 
se mezcla agua con un espesante, que suelen ser: carrage-
nina, caboximetilcelulosa, agar agar, son los más conoci-
dos, entre las gelatinas vegetales más usuales. 

El agua se vuelve más viscosa y soporta el peso de una 
gota de pintura acrílica diluida con agua. No sólo lo so-
porta, sino que la pequeña gota de color se expande en la 
superficie de la batea.

Además, la magia reside en que los colores nunca se 
mezclan entre sí, es decir, si utilizo primero un color azul 
y luego uno rojo, el azul le hace espacio al rojo para que se 
expanda. Y el color azul gana mayor intensidad.

Los papeles marmoleados son muy utilizados en la en-
cuadernación artesanal, principalmente en cubiertas, 
guardas y estuches. Una de las consultas más frecuentes 
que recibo en las clases tiene que ver con la protección del 
papel al utilizarlo para cubiertas de libros o estuches.

Aquí describiré cuáles son las dos técnicas que utilizo.

PROTECCIÓN DE PAPEL MARMOLEADO

Gonzalo Gianotti en su taller.

PROTECCIÓN DE PAPELES MARMOLEADOS

La protección del papel marmoleado es la parte final del 
proceso, y dependiendo de la forma en la que lo vamos a 
proteger puede ser antes o después de elaborada la encua-
dernación.

Pulido con cera y piedra de ágata 

La manera más duradera, ecológica y suave al tacto que 
he encontrado es el pulido del papel con cera virgen y pie-
dra de ágata.

Para este proceso se necesita: 
• Un pan de cera virgen.
• Un cutter o aguja. 
• Un paño de algodón. 
• Una piedra de ágata que tenga alguna cara plana. 
• El papel que vamos a proteger.

Primero se deja el papel sobre una superficie plana, y 
con el cutter o la aguja se rayan unos pedazos de la cera 
virgen sobre el papel. Con el paño de algodón se las dis-
tribuye frotando suavemente, intentando que la cera se 
adhiera al papel. 

En mi experiencia es mejor realizar este proceso de for-
ma sectorizada, es decir, repetir los pasos una y otra vez 
en espacios de 15x15 cm aproximadamente hasta cubrir 
toda la superficie.

Una vez lista la distribución de la cera estamos en Distintos marmoleados en diversos soportes de libros.
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condiciones de avanzar con el pulido. Para esta parte del pro-
ceso es necesario fijar el papel a la mesa con cinta de pin-
tor, de esta manera evitamos movimientos innecesarios o 
arrugas.

Entonces, el segundo paso será pasar la piedra de ágata 
por el papel, de forma vertical hacia arriba y abajo en un 
rango de 5 cm y nos iremos desplazando hacia la izquier-
da o derecha dependiendo de la mano hábil. Si soy diestro 
empiezo por la izquierda y me voy a desplazando hacia la 
derecha hasta completar los 15 cm de largo, por ejemplo.

Esta forma de protección es la más laboriosa de todas, 
pero para mi gusto es también la mejor.

Protección con laca en aerosol mate 

Obviamente, dependiendo el libro que tengo en mis ma-
nos, será la protección que realizaré.

Si es una agenda de uso anual y la voy a cubrir con papel 
marmoleado, para ese trabajo realizo un trabajo de pro-
tección más rápido utilizando una laca en aerosol mate. 
Una vez elegido el papel, le agrego unos cortes de cinta de 
pintor y lo adhiero a la pared como si fuera una lámina. 
Agito bien el aerosol y paso por toda la extensión del papel 
en forma de zigzag a unos 25 cm de distancia, este proceso 
lo realizo dos veces, de tal manera que toda la superficie 
quede bien cubierta y protegida.

La ventaja del uso de una laca en aerosol es su rapidez en 
la aplicación, el costo y el rápido proceso de secado.

Combinación de técnicas de protección

A veces es posible combinar estas dos técnicas de pro-
tección, por ejemplo, si es un libro grande, primero reali-
zo la protección con laca en aerosol, para luego proceder 
al pulido con cera virgen sólo en los cantos de las cubier-
tas y en las esquinas del libro por el lado del frente. Esto 
se debe a que las esquinas y los cantos del libro son lo que 
primero se dañan con el uso, así que protegiendo el papel 
con cera extenderemos por mucho más tiempo la durabi-
lidad de esas zonas sensibles.

Materiales para realizar pulido con cera y piedra de ágata.

Marmoleado “Después de la luvia”, protegido en distintos soportes.

Gonzalo Gianotti
Encuadernador y papeles marmoleados

gianottigonzalo@gmail.com

NOTAS SOBRE DORADORES 
Y DORADO

El Códice ha sido sostenidamente durante 33 años 
el instrumento de difusión sobre artes y oficios 
del libro de la Asociación de Encuadernadores 
Artesanales de la República Argentina. En el boletín 
pueden cosecharse varios artículos vinculados 
con el arte del dorado de libros que se relacionan 
y enriquecen el contenido de la exhibición, como 
el dedicado a la encuadernadora Varinka Diaconú 
(1993 y 1998), a los hierros para dorar (1996), 
a Armando Álvarez (1994), a Matilde Capeletti 
(1998), a Mario Esgrelli (1999), Juan Gullin (2000), 
la Colección Mayer (2001), a las encuadernaciones 
con diseño (2006), a Justo Herrera (2007).
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MARCAS DE FUEGO

Una marca de fuego es una estampada carboniza-
da en uno o varios cantos del libro mediante un 
instrumento metálico, es decir, el resultado de 

colocar un hierro candente. Su finalidad era la de identifi-
car la procedencia del libro o al dueño de éste, que por lo 
general era una orden religiosa. 

El diseño de este hierro solía ser una figura, una letra, 
una sigla, un monograma, el escudo o insignia de la or-
den religiosa o alguna variante de su emblema, e incluso 
el nombre completo del convento. 

En la actualidad es posible identificar dos tipos de mar-
cas de fuego. Las denominadas epigráficas, en donde la 
marca siempre contiene palabras, abreviaturas, mono-
gramas, anagramas e iniciales. Y las llamadas figurativas, 
marcas que contienen o representan animales, objetos, 
figuras humanas, escudos heráldicos, emblemas o sellos.

ANTIGUA COSTUMBRE: EL ARTE DE MARCAR LIBROS

EL ORIGEN

Hacia la segunda mitad del siglo XVI, durante el perío-
do colonial del Virreinato de la Nueva España, actual Mé-
xico, más precisamente, las órdenes religiosas instauran 
el uso de las marcas de fuego dentro las bibliotecas con-
ventuales y en las instituciones religiosas dependientes del 
clero secular. Se cree que como una forma de identificar y 
evitar los robos de los impresos y materiales que eran uti-
lizados para la evangelización y la instrucción educativa 
de los nativos, como ser los abecedarios, las cartillas, los 
catecismos y los devocionarios.

Se deduce que su origen está emparentado con la cos-
tumbre antigua, de marcar los bienes para ser identifica-
dos, es decir, con el sistema que utilizaban los españoles 
para marcar animales e, incluso a los indios pertenecientes 
a las congregaciones en América. No obstante, no se ha 

encontrado ningún documento fechado de la época que 
logre dar cuenta o registro de la razón exacta por la cual 
los religiosos de ese tiempo decidieron marcar sus libros 
de esta manera tan particular. Así como tampoco si su 
origen fue España o si se dio este uso únicamente en Amé-
rica, ya que los ejemplares registrados sólo se identifica-
ron y se establecen en la Nueva España, aunque existen 
ejemplos de su uso en otros países, como Guatemala, Bra-
sil y Filipinas. E incluso se han podido encontrar algunos 
registros aislados en diversas bibliotecas particulares que 
ostentan sus propias marcas de fuego para la identifica-
ción de sus documentos, utilizados de manera indistinta 

Libros con marcas de fuego pertenecientes a la colección del Catálogo de la 
Biblioteca Nacional de México.
1. Imagen de una de las marcas de fuego de la orden de las carmelitas descalzas, 
con el emblema de las armas y la cruz, que se puede conocer en la exposición en 
la Biblioteca Nacional de México.
2. Aquí una de las marcas de fuego de la orden la orden de San Agustín que se 
identifica por un corazón.
3. Una de las variaciones de las marcas de la orden de los franciscanos que tuvo 
numerosos establecimientos en la Nueva España y que conserva la Biblioteca 
que tiene su sede en el Centro Cultural Universitario de la UNAM.

Libros de la Biblioteca Fray Francisco de Burgoa, donde pueden encontrar 
una gran cantidad de libros con marcas de fuego, insignias religiosas o civiles 
estampadas realizados con hierros candentes en los cantos superiores o laterales 
de las obras.

Muestras de marcas de fuego del Patrimonio Tecnológico de Monterrey, México.

Hierros con los qu ese imprimían las marcas en los cantos.
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Una de las variantes de la orden de los mercedarios.

con los ex libris. Por ejemplo, el Fondo Antiguo de la Bi-
blioteca Central de la Universidad Nacional Autónoma de 
México conserva tres marcas de fuego empleadas por don 
José María Chávez, don Francisco Uranga y don Felipe 
Blasco de la Torre, lo que hace pensar en la posibilidad de 
un uso más extendido. 

Sin embargo, en las primeras décadas del siglo XIX, 
cuando las leyes de Reforma dictaminaron que los bienes 
del clero pasaran a manos del Estado, este uso se dejó de 
lado y gran parte del acervo de estas bibliotecas conven-
tuales fue nacionalizado, pasó colecciones privadas o, en 
el peor de los casos, desapareció o fue destruido y con ello 
también la tradición de su uso.

SU PARTICULARIDAD

La particularidad de estas marcas, además del uso del 
hierro candente para su elaboración, es la singularidad y la 
belleza de los diseños que presentan una gran variedad para 
una misma orden o institución. Esto ha permitido distin-
guir el uso de más de un signo para una sola orden religiosa 
y reconstruir, en alguna medida, al conjunto de libros que 
formaron parte de la librería de un convento o un colegio.

MARCAS DE FUEGO EN EL LOGO DE EARA

El logo de la asociación de Encuadernadores Artesana-
les de la República Argentina (EARA) está inspirado en 
las marcas de fuego.

Al momento de la fundación de la asociación se plan-
teó la necesidad de poseer una imagen representativa de 
la actividad, que denotara “singularidad y belleza”. Surgió 

Una de las marcas de fuego de la orden de los dominicos con su característica aspa. 

Imagen original de la que se tomó como referencia para el logo de EARA.

Logo de EARA.

La última marca de fuego puede claramente identificarse al sello de la Biblioteca 
de San Antonio. Monograma que se desata por su abreviatura de: “San” y 
“Antº”, abreviatura de “Antonio”. [Biblioteca Franciscana de la Universidad de 
las Américas Puebla y Provincia del Santo Evangelio de México. CCMF: BF-
12058]. Mientras que la primera es el corazón de San Agustín, de los agustinos.

entonces la idea de desarrollar un logo que lograra repre-
sentar la actividad, remarcando y referenciando las pri-
meras costumbres dentro del área de la encuadernación 
en Latinoamérica, como una forma de fortalecer la unión 
del patrimonio de la América hispana. La idea primogéni-
ta de referenciar a las marcas de fuego surge de la mano de 
los encuadernadores Patricia Figueroa y Pedro José Díaz 
Caride.

Para ello se utilizó como base una fotografía reproduci-
da en el libro de Edith Diehl, Bookbinding, Ist Background 
and Technique (1946) y en el de Guillermo Furlong, Orí-
genes del Arte tipográfico en América, especialmente en la 
República Argentina (1947) dedicados a la encuaderna-
ción, donde puede observarse varios libros apilados del 
período colonial, cuyos signos caligráficos en los cantos 
de los ejemplares pertenecen a marcas de fuego de diver-
sos monogramas utilizados por diferentes instituciones 
religiosas, por ejemplo a las Biblioteca de San Antonio y a 
la Biblioteca de San Fernando. 

El diseño fue encargado a una dibujante, quien realizó la 
adaptación, el boceto y los ajustes correspondientes dán-
dole la forma definitiva al logo. Los signos que pueden ver-
se en el canto de los libros remiten a tres congregaciones, y 
son una alegoría a este uso tan particular dado a los libros 
durante el primer período de encuadernación artesanal 
en América.
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MUESTRA DE LA BIBLIOTECA NACIONAL 
DE MÉXICO

Diversas bibliotecas especializadas en libros antiguos 
han trabajado en un catálogo colectivo que reúne ejemplos 
de estas marcas encontradas en los libros de su acervo. Y 
como parte de esta labor reconstructiva de los testimonios 
históricos y de la valoración de los objetos artísticos, la 
Biblioteca Nacional de México inauguró, en septiembre 
de este año, la exposición “Marcas de fuego: libros tatua-
dos en la Biblioteca Nacional de México”, en el marco de 
la Feria Internacional del Libro de las Universitarias y los 
Universitarios.

Dicha muestra puso a disposición del público intere-
sado una interesante variedad de libros antiguos, 89 en 
total, que dan cuenta del intenso trabajo que se realizó en 
la búsqueda e identificación de las marcas de fuego en el 
Fondo Reservado y que permitió su sistematización. Divi-
dida en: libros que fueron propiedad de las grandes órde-
nes, libros con marcas de fuego que provienen de colegios 
y cleros seculares y, libros que tienen marcas de fuego de 
particulares de bibliófilos, frailes o bachilleres (como Feli-
pe Neri de Alfaro, Andrés de Agesta, Rubín de Celis y José 
María Chávez Villaseñor). A lo que se le sumaron doce 
fotografías en gran formato de los libros que resguarda 
la Biblioteca Nacional de México en su Fondo Reservado.

El curador de la exposición, y jefe del Fondo Reservado 
de la Biblioteca Nacional de México, Alberto Partida con-
sidera que:

“Básicamente en la exposición están representadas lo que 
han llamado las órdenes mayores, las primitivas, que se-
rían San Francisco, Santo Domingo y San Agustín, que 
fueron las primeras que llegaron en la primera mitad del 
siglo XVI, después aparecen las de los mercedarios y car-
melitas que llegaron rallando el cuarto de siglo, finales 
del XVI, principios del XVII; a los franciscanos decidimos 
separarlos propiamente a los descalzos o los llamados die-
guinos, porque también tuvieron una presencia muy im-
portante en el territorio novohispano […] Logramos iden-
tificar aproximadamente unas 129 marcas, pero no ha-
bría que decirlo como número global, porque en realidad 
varias de ellas son lo que podemos llamar variantes de un 
solo diseño, variantes porque pudo haberse estropeado el 
sello original, porque seguramente tenían dos tamaños de 
sellos, uno para libros más anchos y otro más delgado”.

Vista superior de los cantos de libros pertenecientes a la época colonial 
mexicana. Biblioteca Nacional de México.

La muestra está conformada por 89 ejemplares con marcas de fuego de órdenes, 
conventos, colegios y particulares como los franciscanos, dominicos, agustinos, 
mercedarios y carmelitas.

De esta manera se busca seguir poniendo en valor las pri-
meras publicaciones y encuadernación realizadas en Amé-
rica latina, como una forma de llevar un registro de la ri-
queza y diversidad de ese legado bibliográfico tan preciado.

Rosanna Cabrera
Editora, diseñadora y encuadernadora

rosannacab@gmail.com
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Sala, R. (1925). Marcas de fuego de las antiguas bibliotecas mexicanas, 
en Monografías Bibliográficas Mexicanas, 2. México: Secretaría de 
Relaciones Exteriores. 

Se agradece la colaboración de Dina 
Adámoli y María Ángela Silvetti.

La exposición “Marcas de fuego: 
libros tatuados en la Biblioteca 
Nacional de México”, contiene 89 
libros antiguos del siglo XVII. 
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Aldo Manucio (1451-
1515), es considerado el pri-
mer editor “moderno” del 
Renacimiento. De re im-
pressoria, Cartas prologa-
les del primer editor es una 
traducción cuidada de sus 
cartas prologales, un mate-
rial fundamental sobre las 
actividades y relaciones hu-
manísticas que llevó a cabo 
durante su vida. 

Lecturas
Aldo Manucio, De re impressoria

Breve Biblioteca de Bibliología (BBB) es una colección 
que surge como parte de un proyecto conjunto entre cua-
tro instituciones universitarias de América latina, la Edi-
torial Eduvim de la Universidad Nacional de Villa María 
de Argentina, Ediciones UC de la Pontificia Universidad 
Católica de Chile, Ediciones Uniandes de la Universidad 
de Los Andes de Colombia y la Editorial Universidad de 
Guadalajara de la Universidad de Guadalajara de México.

Un esfuerzo colectivo que buscar ser la primera produc-
ción dedicada a la divulgación de la bibliología, ciencia 
que se ocupada del estudio general del libro desde sus di-
ferentes aspectos materiales, técnicos, comerciales, socia-
les e intelectuales. 

Se trata de seis títulos breves, en una compilación ce-
rrada, con un repertorio básico de lecturas destinados al 
público general, que pueden utilizarse, también, como 
material complementario en la formación de los profesio-
nales de las diversas áreas vinculadas al mundo del libro, 
en especial, a quienes se desempeñan en archivos, acervos 
y bibliotecas.

Dirige esta colección la doctora en Historia del Arte, in-
vestigadora del Instituto de Investigaciones Bibliográficas 
y fundadora del Seminario Interdisciplinario de Biblio-
logía de la Universidad Autónoma de México (UNAM), 
Marina Garone Gravier, quien, junto a escritos nueve ex-
pertos, oriundos de Brasil y México, presentan esta colec-
ción, cuyos títulos son: 

• Introducción a la cultura visual y material del libro an-
tiguo, de Marina Garone Gravier. 
• Introducción a las técnicas de impresión en el periodo 
del libro antiguo, de Héctor Raúl Morales Mejía.
• Panorama de la encuadernación en Occidente, de Ana 
Utsch. 
• Panorama de la historia del libro y la bibliografía, de 
Andre Vieira de Freitas Araujo, Diná Marques Pereira 
Araújo y Giulia Crippa. 
• Panorama histórico del libro y la edición digital, de Fer-
nando Cruz Quintana.
• Panorama sobre el papel como principal soporte docu-
mental, de Adriana Gómez Llorente y Alejandra Odor 
Chávez.

Dichos tomos abordan una parte medular de los temas 
de la bibliología como el papel, las técnicas de estampa-
ción e impresión de imágenes, la tipografía y la configu-
ración visual y material de los textos, en especial, de los 
antiguos, la encuadernación, el tránsito de lo impreso a 
lo digital y una introducción a la historia del libro y la 
bibliología.

Breve Biblioteca de Bibliología

Una selección con traducción y prólogo de Ana Mos-
queda, e introducción de Tiziana Plebani, publicada por la 
editorial Ampersand, para su colección Territorio Postal. 
Que cuenta además con ilustraciones de hojas facsimi-
lares, tipografías y logos, además de un glosario de tér-
minos referidos a la edición y a la imprenta. Y una breve 
cronología, que brinda un detalle significativo, de la misa 
del velatorio del editor: su féretro se encontraba rodeado 
de libros.

Tiziana Plebani destaca que: 

En sus prefacios, en sus textos, ya fuesen simples adver-
tencias, notas o consejos, los lectores emergen y lo hacen 
concretamente, no en abstracto: Aldo se dirigía a ellos 
para responder a necesidades específicas, para apoyarlos 
mientras leían y no para empujarlos hacia una interpre-
tación particular del texto; tanto, que también publicó 
autores paganos, como Lucrecio, justificando la elección 
por la capacidad de los lectores de decidir y evaluar por 
sí mismos”; [así “establecía] un pacto con los lectores, in-
augurando un espacio franco de diálogo y ofreciéndoles 
el libro como amigo y no como una autoridad a la que 
someterse, en un terreno de compromiso mutuo”. 

Por su parte, Ana Mosqueda, resalta la valoración de 
Roberto Calasso sobre el editor, y la autorreflexión de Ma-
nucio en torno a su profesión, y destaca cómo: 

Los prólogos de Aldo surgen luminosos para mostrar un 
camino, para fundar un hacer y una forma de vida”; “son 
también fundantes de una representación del editor que 
llega hasta nuestros días, la de aquel atareado trabajador 
que no descansa de día ni de noche, que no quiere ser 
interrumpido por nada del mundo exterior, que no se da 
por vencido hasta lograr publicar la obra de la manera en 
que la ha soñado”.

Sin duda, los libros tal como los conocemos no serían 
lo mismo sin Aldo Manucio, importante el impresor y 
humanista italiano que fue el artífice de un magnífico 
proyecto editorial sin precedentes. Con él se inauguró un 
antes y un después en la historia de la edición.
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EARA
Actividades
EDICIÓN DEL CÓDICE 32
2022

Celebramos una nueva edición de nuestro Códice, en 
este caso del número 32, cuyo lanzamiento se efectuó du-
rante la Feria Internacional del Libro de Buenos Aires, con 
inicio de la distribución a los socios visitantes.

FERIA INTERNACIONAL DEL LIBRO DE BUENOS 
AIRES
2022

El 2022 marcó el paulatino inicio de las actividades pre-
senciales. EARA participó nuevamente en este evento tan 
tradicional que valoriza al libro y a todo el marco cultural 
que lo rodea.

Contamos con un stand que tuvo un importante caudal 
de visitantes, otorgado como siempre por la Fundación El 
Libro y atendido por nuestros socios. Expusieron: Mar-
ta Cucullu de Díaz, con una selección de sus encuader-
naciones realzadas por los dorados realizados por varios 
reconocidos expertos en estas artes, también expusieron 
Cristina López, Gonzalo Gianotti, Belén Rodríguez 
Bertoni, Mariana Coxe y Dina Adámoli. Un sector mos-
tró herramientas y materiales para dorado de libros, que 
nos acercó Pedro Díaz. 

En las estanterías se mostraron ejemplares de la colec-
ción de nuestro boletín Códice y un muestrario de papeles 
marmolados de Gonzalo Gianotti y de papeles al engru-
do de Cristina Codaro. 

Las paredes del stand estaban engalanadas por afiches 
en tela con fotografías de herramientas, materiales y pro-
cesos de encuadernación proporcionadas por Carlos Rey 
González. Se efectuaron demostraciones abiertas de mar-
molado de papeles, de papeles al engrudo y de encuader-
naciones simples para el público infantil a cargo de Cris-
tina Codaro y Alfredo Guarino.

TALLERES PRESENCIALES 
2022

Julio: “Marmoleado en tela y papel”. A cargo de Gonzalo 
Gianotti, efectuado en Córdoba.

Julio: “Costuras expuestas en encuadernación”. A cargo 
de Gonzalo Gianotti, se efectuó en Córdoba.

Agosto: “Caja para pendrive”. A cargo de Cristina López, 
efectuado en la localidad de Villa María, Córdoba.

Agosto: “Costura diamante. A cargo de Blanca Maldo-
nado, efectuado en l Buenos Aires.

Agosto: “Bordados sobre papel. A cargo de Susana Mu-
nay, efectuado en Buenos Aires.

Agosto: “Álbum spider. A cargo de Blanca Maldonado, 
efectuado en Buenos Aires.

Agosto: “Costuras en encuadernaciones”. A cargo de 
Noemí Parodi y Alfredo Guarino, efectuado en Bue-
nos Aires.

Septiembre: “Pop up en libros”, realizado en dos sesio-
nes. A cargo de Diego Ismael Moyano, efectuado en 
Buenos Aires.

Septiembre: “Encuadernaciones con Estructuras Cru-
zadas. A cargo de Dina Adámoli, efectuado en Bue-
nos Aires.

Octubre: “Estructuras sin adhesivos, plegadas y entre-
lazadas”. A cargo de Blanca Maldonado, efectuado en 
la localidad de Avellaneda, Buenos Aires.

Noviembre: “Cubiertas y protectores de conservación”. 
A cargo de Noemí Parodi y Estela Paino, efectuado en 
la localidad de Avellaneda, Buenos Aires.

Noviembre: “Papeles al engrudo”. A cargo de Cristina 
Codaro, efectuado en la localidad de Avellaneda, Bue-
nos Aires.

EARA
Encuadernadores Artesanales 

de la República Argentina

www.encuadernadoreseara.org.ar
secretaria@encuadernadoreseara.org.ar

EARA agrupa y comparte experiencias entre los 
encuadernadores artesanales, defiende y difunde el 
oficio de la encuadernación, valoriza el libro como 
soporte cultural y propicia pautas éticas a respetar en 
los trabajos de restauración y conservación del material 
librario.

Comisión directiva
Presidente: María Ángela Silvetti

Vicepresidente: Cristina Nélida López 
Secretaria: Silvia Gattafoni

Tesorera: Belén Rodríguez Bertoni
Vocales: Graciela Berrotarán, María Toninetti, María 

Laura Aranda, Gonzalo Gianotti, Verónica Rosa Pereyra, 
José Daniel Vazquez, Julia Mercedes Volpati

Órgano de fiscalización: Mariana Coxe
Subcomité Códice: María Ángela Silvetti, 

Dina S. Adámoli y Rosanna Cabrera
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